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GOETHE Y LA FILOSOFIA 

Por JULIO ENRIQUE BLANCO * 

XXI 

Ahora bien : antes de proceder a la expos1c1on de la filosofía goe­
tiana en cuanto expresión de la sabiduría popular acumulada por los 
pueblos todos de la tierra y en cuanto dicción como sobrehumana, de lo 
oracular y profético, conviene concretar, según los datos biográficos del 
propio Goethe, el desenvolvimiento de esa misma filosofía en que tras­
lucían el sinsabor, la pesadumbre y la nostalgia de· la verdadera. Ese 
desenvolvimiento, que a grandes rasgos se puede rastrear hoy en-Wah­
fheit und Dichtung, donde se diluyó en el maremagnum de la autobio­
grafía, se encuentra resumido en el artículo ya • citado Einwirkung der 
neuern Philosophie_; el cual data, a juzgar por la fecha de la Zwischen­
rede, de 1819. Goethe llegaba entonces a la edad de setenta años; y allí, 
' 

-en esa Zwischenrede, o digresión que es como un irterludio a la vez
que preámbulo de \a Einwirkung- trató de justificar lo errabundo de
su espíritu poético, lírico, erótico-ditirámbico, que había pasado por to-

. dos los estados entusiásticos del alma y, "más de lo prácticamente ne­
cesario", había andado por todos los ámbitos de la existencia para for -
marse múltiple y protéica�ente, citando los versos de Gott, Gemu.t itnd 
Welt: 

Willst du ins Unendleichen schrciten, 
Geh' im Endliechen nach alleñ Seiten. 

Si quieres en lo infinito progresar, 
En lo infinito debes por doquier andar. 

que dio como su propia versión de los siguientes versos latinos : 
Nat1,1,ra infinita est, 
sed qui sy111,bola animadvertit, 
omnia intelligit, 
lícet non omninó. 

• Véase "Revista del Colegio M. de N. Sra .. del Rosario" Nos. 399, 400, 401.
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paráfrasis más que traducción. Pero a renglón seguido, ya en la Ein­

wirkung der neuern Philosophie, declaró con su distintiva franqueza 
que hasta entonces él habí_a carecido de toda facultad para la filosofía 
en sentido estricto, añadiendo que en su adolescencia sólo le había gus­
tado leer la historia de la filosofía de Brucker, -una historia anecdó­
tica semejante a la de Diógenes Laercio sobre los grandes .filósofos de 
la antigüedad. Y aun más comentó entonces que le había pasado lo que 
al espectador de los cielos nocturnos que se había pasado toda su vida 
viendo sobre su cabeza el espectáculo de las estrellas sin poder discer­
nir más que unas pocas constelaciones o astros de primera magnitud. 
Lo cual equivalía a decir que no se había dado cúenta exacta del con­
junto sistemático del todo, ni había podido entender bien las relacio­
nes de sus partes. El símil es pues, significativo ahora y dice de una 
manera que no permite eludas cuál eta la capacidad que Goethe, según 
propia confesión, tenía para la filosofía. 

XXII 

En ese estado de pem1mbra, o claroscuro, hallábase pues Goethe, 
todavía en el decenio de los cuarenta a los cincuenta años de su edad, 
con respecto a la filosofía, sin que hubier.a podido encontrar ningún es­
clarecimiento conforme a sus sentidos. Y fue entonces cuando, precisa­
mente después ele su esfuerzo para captar el significado de Spinoza, co­
menzó a intentar el ele comprender y asimilar el de Kant, cuya K ritikl

der reinen V ernunft había aparecido desde hacía tiempo,' según ya que­
da dicho, pero había quedado fuera de los alcances del poeta. Goethe, 
en efecto, s� había contentado con el comienzo del enigmático libro, in­
capaz de internarse en el laberinto hermético, pero fundamental de él. 
Mas como continuara de cuapdo • en cuando hojeando esa granítica mo­
le, especie de esfinge que para él, poeta de aspiraciones proféticas y ora­
culares, hablaba con un sentido de misterios que se le escapaban y que 
habrían de escapársele siempre, para aumento de su pesadumbre o nos­
talgia de la verdadera filosofía, súbito creyó que ya había entendido al­
gunos capítulos, así que hubo aparecido la Kritik der Urtheilskraf s, o 
Crítica del Juicio, y llegó a sus manos: obra que para él fue una reve­
lación en el sentido de aquel esclarecimiento que le había faltado siem­
pre, y que por eso mismo formó para él una época altamente gozosa de 
su vida. Sus más disparatadas ocupaciones -según textualmente lo es­
cribiera: meine disparatesten Beschaeftigungen- encontraron entonces, 
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por virtud de la tercera crítica kantiana, su coordinación ; y la natura­
leza y el arte parecieron explicársele al ver cómo era · que filosófica­
mente había que tratar de ambas, ya que su propia facultad de juzgar 
estética ,y teleológicamente se le ilumi_naba con las dilucidaciones funda­
mentales de Kant acerca de la acción recíproca o W echselwirkung. De 
suerte que fue entonces, y sólo entonces, cuando llego a comprender la 
diferencia que había que establecer entre las causas eficientes y las fina­
les, y también por qué a menudo se confundía las unas· con las otras. 
Pero, entusiasmándose una vez más consigo mismo, olvidó pronto a 
este Kant qug así había venido a permitirle una época gozosa y escla­
recedora de su vida. Y de nuevo se abandonó a sus propios impulsos, 
líricamente según sus pasiones, lanzándose por vías que él mismo no 
sabía a dónde conducían. Y tanto tuvo que apartarse así de lo que pro­
piamente era la filosofía kantiana, como filosofía auténtica en general, 
que según su propia y siempre candorosamente franca confesión, ya no 
pudo encontrar más que poca aprobación eritre los genuinos kantianos. 
Contraste digno de notar, por otra parte, con la lisonja que ya había 
hecho de sí mismo al declarar que finalmente había penetrado en el 
fondo de la K ritik der renen V ernunft o, como_ entonces lo escribiera, 
en la Kritik der Vernunft. De ahí --de ese contraste- tenía que resul­
tar lo que en efecto resultó: que quienes seguían a Kant estrictamente, 
comprendiéndolo con rcigor según lo que su filosofía crítica enseñaba, 
se sonrieron maliciosamente de las aseveraciones y filosofemas de 
Goethe, de las cuales decían que sí tenían una semejanza con los con­
ceptos fundamentales de Kant, pero en verdad una semejanza rara. La 
propia filosofía de Goethe era, pues, como una rareza. 

XXIII 

Pues bien : fue entonces -cuando, estrechándose y avivándose las 
relaciones de Goethe con Schiller, la influencia de éste se hizo sentir en 
una orientación más propiamente filosófica de aquél. Sin que Goethe, 
empero, llegara jamás a reconocer, según lo ya indicado por Schiller 
mismo, lo que debía a los demás. Schiller, en efecto, kantiano riguroso, 

- ilustró en filosofía a Goethe, mientras Goethe de -cía, casi irónicamente,
que lo que Schiller hacía era predicar el evangelio de la verdad, y lo
que· él, Goethe, se proponía, era que no se quitase nada a la naturaleza.
Esto era: pedía que se le dejase en libertad -libre de toda limitación
su geniG lírico en filosofía- para abandonarse a la contemplación de

.,___ 
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las necesidades que -imperaban en el· mundo natural, así como de las 
fatalidades, azares que llegaban hasta la existencia humana, la poesía en 
suma del sino, que era lo que satisfacía a su estro para poder hablar 
oracular y proféticamente como después había de probarlo en los poe­
p:iitas de su Gott und W elt: Gott und W elt, donde es digno de notar 
cómo Goethe mismo vino a caracterizar su posición con respecto a 
Schiller, ya que también prueba esa misma actitud ante la filosofía. 
"Yo poseía el método evolutivo, --escribió entonces- que desarrolla­
ba; de ninguna manera el ordenador, que sistematizaba. Con los fenó­
menos, unos al lado de otros, yo no sabía qué hacer. Pero disponerlos 
en su. filiación sí" .. ( Fenieres in Bezug auf mein Verhaeltniss zu Schil­
ler, IV, 840). Schiller, pues� era ordenador y sistemático, mientras 
Goethe gustaba de. evolucionar y desarrollar, es decir, como ave del es­
píritu, volar con las· alas de la fantasía, remontar en lo puramente ima­
ginario. Posteriormente aun ese contraste había de señalarse más cla­
ramente con estas palabras del propio Goethe en un artículo sobre J a­
viví muchos años sin interrupción; y nuestra influencia mutua obró 
cobi: "eón Schille1\ cuyo -carácter y· esencia se me oponían enteramente, 
de tal manera, que nos entendimos siempre allí donde no podíamos es­
tar de acuerdo'' ( ibídem, 841). Mas tal era solamente el aspecto can­
doroso de las confesiones goethianas. Púes por otra parte hay que ver 
cómo el egoísmo que le impedía ser generoso, hacía que esa influencia 
mutua se expresase en él como una influencia solamente de él sobre 
Schiller: "por afección amistosa hacia mí, quizás más que por propia 
convicción ( Schiller) h�bló en las Cartas estéticas sobre la madre bon­
dadosa". Y en seguida: "pero como yo, ferco y caprichoso -hartnae­
kig und eigensinnig- no sólo sostuviera la preeminencia de la poesía 
griega y de la poesía que de ella derivaba, sino además declarase ese 
gén�ro por el único recto- y digno de desear, él ( Schiller) se vio for­
zado a reflexiones más sagaces". La influencia era, pues, la de Goethe 
sobre Schiller, no al revés. 

XXIV 

En este conflicto hoy hay que agradec..er ·a Schiller su escrito sobre 
la poesía ingenua y sentimental, un bello opúsculo que, en realidad, es 
un tratadito, U eber naive und sentimentalische pichtung, uno de los úl­
timos que él, filósofo ya más que poeta, escribiera. Goethe se muestra 
allí una vez más como lo que era, pero sin rencor alguno por parte de 
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Schiller, que tenía que conocerlo bien: siempre como el incapaz para 
reconocer lo que debía a otros. Pero por su parte Goethe seguiría mani­
festándose sin más reconocimientos que los indirectos. Pues ciertamen­
te hablaba de lo que habían contribuído para su_ ilustración filosófica, 
al lado de Kant, Fichte, Schelling, Hegel y -en una sola tirada, como 
si se tratara de valores iguales- los humanos Humboldt y Schlegel. 
En todo caso, la época de esa ilustración filosófica, por influencia de 
todos los pensadores contemporáneos citados, que según Goethe mismo 
habían sido tan significativos para él-, la época del último decenio 
del siglo décimo octavo-, 1-iabría sido para él la de la inspiración de­
cisiva de la nueva filosofía y la que había hecho que él, desde su propio, 
punto de vista, pudiera utilizarla, no en verdad para exponerla estric­
tamente, sino sólo para sugerirla, bosquejarla. Porgue eso· era lo que el 
genio de él, siempre poeta lírico por encima de todo, le pedía y permi-

- tía: evolucionar, desarrollar, según sus propias· palabras textuales -es
decir, una vez más, volar, remontar, • divagar-, ingenua, sentimental
y románticamente, no críticamente, por todas las esferas del sér y del
saber, Dios, Naturaleza, Humanidad, Historia, Cultura, Espítitu, ya
que para él eso era lo que propiamente le hacía filósofo. Schwaerme­

rische ungluckliche Liebe-, .escribió así Schiller en su citado opúsculo,
( cf. Philosphische Schriften und Dicht·ungen, ed. Deutsche Bibliothek
in Berlín, pag. 262), Empfindsamkeit fur Natur, Religionsgefuehle,
philosophische Kontemplationsgeist, endlinch, um nich'ts zu vergessen,

die duestere, gestaltlose, schwermuetige Ossianische W elt. Y así, según
había de expresarlo en el artículo Anschauende Urtheilskraft, ya en
sus primeras presunciones filosóficas, y _ utilfzando el _severo léxico crea­
do por Kant, y donde creyó que el meritorio filósofo de Koenisberg ha­
bía procedido con picaresca ironía, Goethe vino a juzgar que por fin se
habla adueñado de conceptos fundamentalmente filosóficos; los cuales,
empero, no eran otros que aquellos que su simpatía, egoísmo, capricho, 
temperamento poético, ·liri�mo, ,aventura en lo grandi0t50, le pedían. 
Por eso mismo había gustado grandemente, acogiéndolo sin ambages, 

_ el pasaje en que Kant había hablado "liberalmente" de la posibilidad 
de una inteligencia que rio fuera discursiva -el penoso esfuerzo de la 
razón la dura severidad del raciocinio era intolerable para Goethe--, 
como' la humana, si no fuese intuitiva, divinamente intuitiva, luego so­
brehumana, creadora; Y era que él se sentía a sí mismo intuitivo, so­
brehumano y hasta divino. Aunque si se pregunta por qué esto era así 
para él, cabe responder que por cuanto era la vía más fácil, no el mé-
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todo más difícil de filosofar sistemáticamente a fin de establecer una 
concepción bien fundada del mundo. La vía, pues, en la cual se podía 
proceder de lo general a lo particular, pot generalidades -si acaso no 
vaguedades- propicias a las evoluciones y desarrollos, o vuelos, de la 
imaginación y hasta de la fantasía en la figuración, poesía, lírica sim­
bólica y alegórica de lo que entonces se concibiera. La vía que, por eso 
misrúo, nada tenía que ver con las labores arduas de los análisis fun­
damentales que permitían inducir, de las particularidades exactamente 
establecidas, las verdades universales por • reconocer, en distinción de 
las falsedades, filosofemas, sofismas, paralogismos y, en general, ilusio­
nes de la razón dialéctica. Esto último había sido el método difícil es­
pinoso, penetrante y trascendental de Kant; y �ra lo que había dad� un 
criterio de vigor genuinamente intelectual que Goethe, hay que decir­
lo sin reticencias; no tuvo nunca, porque �l no habría sido capaz de la 
perseverancia de los doée, y quizás hasta diez y seis, años de medita­
ciones continuas, analíticos exámenes y sintéticas conclusiones que sin 
interrupción Kant había tenido que hacer para escribir su Kritik der
r¡e�n Vernunft, sin ocuparse en ninguna otra cosa, antes apartándose 
deliberadamente de toda labor que le distrajera, interrumpiendo por 
eso mismo hasta el comercio epistolar que le • era dilecto. 

XXV 

De ahí, entonces, las diferencias que tuvieron que· seguirse para 
las aplicaciones de los conceptos fundamentales que el filósofo verda­
dero descubría y establecía. Kant, en efecto, había dejado en lontanan­
za, para futuras especulaciones metafísicas, su concepto de la inteligen­
cia intuitiva -4ntellectus árchetypus-. Fichte y Schelling habían de 
esforzarse para en_trar por la vía de dicha inteligencia, discurriendo sin
embargo lógicamente, para buscar los principios dinámicos de ella en 
torno al "yo" sobrehumano como principio de la filosofía. Eso era 
también filosófüco, legítimamente filosófico. �ero Goethe, considerán­
dose como reflejo, sin reducirse a mera inteligencia imitativa, intellec­
t·us ectypus, ele aquella inteligencia divina, intuitiva y creadora, se lle­
nó ele regocijo y nuevo entusiasmo lírico. Y, siempre poeta, creyó que 
ya había encontrado todo cuanto necesitaba para aventurarse, según 
sus propias palabras, en lo que Kant mismo no había osado, la aventu­
ra de la razón, das Abentheuer dcr Vemunft. "Si ya yo había tendido, 
-escribió entonces para atribuírselo todo sólo a sí mismo--, incons-
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cientemente o por instinto congénito, hacia esa inteligencia arquetíp1c.1 
e. intuitiva, y hasta se me deparaba el intentar una demostración conse­
cuente (sic), ya nada podía impedirme el avanzar en la aventura de la
razón, según el anciano de Koenisberg lo había dicho, acometiéndola
valerosamente". Y cual tal, es decir, siempre como aventura, pero aven­
tura de la imaginación y de la fantasía, había de presentarse desde en­
tonces toda la presunta filosofía ulterior de él : de Goéthe, el poeta,
cuando no se trataba del mero acervo de la sabiduría popular, o de las
máximas morales ele la humanidad y de los dichos oraculares y profe­
cías, sino se aproximaba a una intuición del proceso cosmogónico en
toda su grandiosidad panteística.

XXVI 

Cómo, pues, los declaró en Bedcnken imd Ergeb-ung, de allí en 
adelante se dio a perseguir la idea "según la cual Dios en la Naturale­
za la Naturaleza en Dios de lo eterno en lo eterno crean y obran" ; 
co�cepción que implicaba 'no sólo un retorno al spinozismo incompati­
ble con el kantismo, pero que f Goethe atraía y seducía casi hi¡>­
nóticamente, sin darse cuenta de las incompatibilidades o contradiccio-

. nes, ni preocuparse por ellas, para continuar en la aventura; la cual, 
como se ve, para él venía a hacerse más poética, lírica, que filosófica, 
propiamente metafísica en el sentido de lo gnoseológico, que tampoco 
estaba al alcance ele su entendimiento. Y adelante -en estas notas- ha­
brá de verse el fondo radical, profunda, ineludiblemente estoico de esa 
actitud, para que entonces se advierta nuevamente la difere�cia entre 
la verdadera filosofía y la poesía -como _en general la literatura- filo­
sofan�e que en esta aventura de la imaginación panteística de Goethe 
tenía que darse. Entretanto es de añadir solamente, para concluir so­
bre esta parte ele la falta de auténtica filosofía y, por consiguiente, de 
la nostalgia de esa misma filosofía en Goethe, que vuelto él de las ari­
deces especulativas en que había tratado de penetrar, ya pu1o divagar 
pensando en imágenes, figuras, parábolas, alegorías, símbolos, y proce­
der como por genio tenía que procedér, a saber, ante todo :y por enci­
ma de todo, como poeta y siempre como poeta por exce,lencia lírico. En­
tonces buscó naturalmente refugio en esa poesía que era -1a esencia de 
su • vida, para buscar y darle expresión a esa misma poesía, que así se 
tornaba filosofante, en cantos como los que desde entonces empezó a 
componer -casi himnos, en el sentido griego de esta palabra- como 
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desde luego tenía que ser para el ya grecizante Goethe : himnos cua­
les los que en ese sentido la más clásica cultura helénica de la poesía 
había legado, desde el épico Homero hasta el metafísico Cleanthes: 
cantos cuasi religiosos, hieráticos, en que el vuelo lírico se contenía 
solamente por la inten�ión didáctica -cantos en honor de lo divino, 
natural y humano: /Gesa.nge zu Erren vo1� Gottern, como lo es:cribiera 
Groddeck y lo repitiera Gemoll en la Einleitung a su edición. del texto 
de los H omerischen H ynmen: cantos, en fin, como los que, después de 
Homero, usaran los órficos y los estoicos que poetizaban y cantaban las 
emociones más grandiosas del hombre entretejiéndolas regiliosa y hie­
ráticamente, lírica y hasta didácticamente. 

XXVII 

Sobre este concepto de la poesía lírica· que se hacía hímnica en 
Goethe cabe intercalar aquí una breve digresión. Curtius, en su Grie­
chísche Etymologie, .295, da para la palabra himno la raíz hyph, de 
hyphe, proveniente del sáncrito vabh, que en alemán antiguo encontró 
su correspondiente we"!Jan y en alemán moderno ha venido a ser weben, 
lo que da el significado de tejido, Gewebe. De ahí que, sin darse .acaso 
cuenta de la significación etimológica, los poetas de todos los tiempos 
compusieron "tejidos" de sus emociones más varias, pero también más 
profundas y grandiosas o exaltadas, al componer himnos : síntesis poé­
tica de lo religioso y hi�rático, lírico y didáctico, como acabo de decirlo. 
Goethe, por temperamento y genio, tenía q�e seguir esa misma vía, tan 
propicia a las inclinaciones proteicas de su espíritu. Y ya en ella pudo 
avanzar a las composiciones poéticas quizás más significativas - de su 
edad madura y más que madura, anciana ya, puesto que se extendió a 
través del vigentenio dé los- sesenta a los ochenta años. Fue entonces, 
efectivamente, cuando él pudo recoger, acopiar, acaparar casi -ya que 
ningún poeta contemporáneo suyo lo hizo- el legado de la sabiduría 
de todos los pueb1os, para asimilárselo y transfigurarlo en los himnos 
que, conforme al sentido que acabo de precisar, expresaron la síntesis 
de sus emociones religiosas y sagradas, líricas, acompañadas de eróti­
ca, y hasta didácticas, son sus ,cantos óptimos: Trilogie der Leidens­
chaft, Bei Betrachtung, von Schitlers Schadle, Gott und Welt, Gott, 
Geniut und Welt. 
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XXVIII 

Pues bien : todo cambia en la apreciac1on de Goethe desde que se 
deja de considerarlo en la nostálgica distancia en que permafieció con 
respecto a la filosofía y se viene a verlo y, forzosamente, a admirarlo 
en la obra inmensa, maravillosa, casi incomparable de lo que fue por 
nacimiento y genio. Entonces, en efecto, hay que venir a mirarlo bajo . 
aquel aspecto de grandiosidad y perf�cción que ha llevado a sus ensal­
zadores a señalarlo como un Zeüs en ei Olimpo; aspecto que,. sin em­
bargo, para el que lo juzga sensatamente, no puede presentar otra cosa 
que lo que es humanamente posible, nada sobrehumano, a saber; la ex­
celencia del espíritu del hombre cuando remonta en los vuelos más al­
tos de la inspiración y busca las esferas más elevadas de la existencia 
y de la sapiencia. En realidad Goethe así puede mostrarse -y de hecho 
viene a mostrarse-:- como la reencarnación feliz del genio de la poesía 
más perfecta, aquella que floreció en la Grecia antigua: la clásica y, por 
eso m,ismo, ejemplar, prototípica, manifestación original de la inteli­
gencia arquetípica que ha permitido la de la germánica extípica, que 
es la que en los tiempos modernos mejor ha logrado la creación poética 
y filosófica del espíritu. Esa reencarnación, bien entendida, fue en efec­
to la que le permitió a Goethe consagrarse en vida y alma a una reno­
vación del arte de la poesía pero no a una renovación equivalente de la 
ciencia de la filosofía, dentro del - Renacimiento que, para decirlo sin 
anacronisn10, hay que reconocer qt,te a�n no ha terminado -y que 
quizás, para bien del verdadero humanismo, no ha de terminar nun­
ca- en Europa, ni en Alemania misma, ni en Italia, ni en España, ni 
en Francia ni en Inglaterra, a..-pesar de sus inevitables eclipses. Así, ya 

- desde su primer viaje a Italia, dondé se le reveló la esencia cultural de
la antigüedad clásica, Goethe descubrió en sí mismo la conciencia clara
y plena de lo que él era y debía seguir siendo: la reencarnación feliz de
aquel genio de la poesÍ<cl más perfecta. Y en 1792 pudo declararse de-:
liberadamente como el poeta de sentido pagano, heidnisch gesinnte .
Dichter; y por todas sus declaraciones posteriores de ese mismo dece­
nio, especialmente en su epistolario con Herder y Jacobi, expresó lo
que quizás era menos consciente en él, a saber, el sentido renacentista
de toda la obra en que había de empeñarse, siendo consecuentemente
renacentista en su aprobación de la Reforma y hasta en su negación,
no sólo del catolicismo romanizado, sino del cristianismo ; del cual no
podía, en su paganismo, tener ninguna comprensión exacta o apr�cia-
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ción justa. Y desde entonces su lirismo -ese lirismo al cual tenía que 
adherir inquebrantablemente- para la poesía en que había de dar lo 
óptimo de su genio, comenzó a tomar la orientación de la ejemplaridad 
que le ofrecía la antigua Grecia, en un idilio constante con Eros con 
Physis y con Theos -es decir, sensual, científica, religiosa y teística, 
panteísticamente, con el amor con la naturaleza y con la divinidad-. 
Lo más perfecto y admirable de la obra de Goethe encontró por ahí, 
p_ues, su conveniente vía, o método, hasta tal punto, que bien puede de­
cirse que fue en ese decenio de los cuarenta a los cincuenta años ¿uan­
do solamente llegó a la autognosia o conciencia del destino de su' genio, 
la conciencia que había de permitirle, a�nque con múltiples interrupcio­
nes, el predeterminarse en pos de ese destino, a lo largo de los muchos 
años en que conservó, empero, el hilo de la continuidad y pudo mante­
nerse tesoneramente en la elaboración de su obra, trabajado con el ca­
riño de un .artífice que se deleitaba en ella y sabía los finés que busca­
ba . Pues ¿ qué otra razón, si no esa, es la - que hoy puede explicar que 
llegara entonces a la perfección que iogró? ¿ La perfección de los más 
grandes poetas líricos de Grecia? En una obra que acusaba un profun­
do sentido de lo erótico e idílico tanto ._cuanto de lo científico, religioso 
Y panteístico, y que por eso mismo podía expresarse como la óptima 

de las poesías oraculares, proféticas, realzadas hasta lo hímnico, tenía 

que intervenir ya aqueIIa autognosia o conciencia predeterminante del 
propio destino. 

xxix 

Y ya en ese camino Goethe pudo moverse a sus anchas y osar la 

emulación, de que salió tan felizmente, con los anónimos órficos -los 
fragmentos y noticias de la poesía religiosa del orfismo- en lo oracu­
Iar, profético e hímnico, y con los líricos de más alto vuelo como Ba­
quílides, Píndaro, Anacreonte, Safo, Alkayo y Teofrasto, y con los trá-· 
gicos que prolongaban, complicando y perfeccionando el arte de seme� 
jante poesía, Sófocles y Esquino -inclusive Eurípides, el socrático ra­
cionalista de quien trató de reconstruir el Phaeton, según puede verse 
en Saninitliche W erke, V, 651-. Más aún, ya en ese mismo camino, 
tampoco podía dejar de tratar de emular con los grandes filósofos que 
habían expuesto sus doctrinas en poemas didácticos, . tales cuales Xenó­
fanes, Anaximandro y Heráclito; de todos los cuales efectivamente se 
puede encontrar en Goethe reflejos de imitación emuladora, así por la 
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espontaneidad de su espíritu, como por el esfuerzo deliberado, medi­
tado y largamente perseguido, para recrear una poesía filosófica digna 

de las más nobles maestrías de la humanidad. Porque sin exageración 
puede decirse que lo- que puede apreciarse como sobrehumano en este 
poeta en quien así renacía o se regeneraba, cual nueva reencarnación de 
un logos anacrónico que ampara a la humanidad, la cultura antigua. de 
la clásica Grecia, estuvo en · su capacidad para resumir integral, sinté­
ticatnente, toda el arte poética -épica y lírica, trágica y didáctica­
demostrando un genio de multipliódad y penetración, aunque no de 
humanidad, superior a la de Shakespeare: esa arte que h_abía - necesita­
do casi un milenio para desarrollarse y perfeccionarse, por vez prime­
ra, pero que en Goethe se desarrolló y perfeccionó en el curso de los 
ochenta y tres años de su vida, o, más exactamente, en los setenta en 
que, a contar de los ·trece, comenzó a formarse conscientemente en su 
espí�itu -a adquirir, por tanto, su autognosia- cuyo primer fruto_ ha­
bía de dar a los diez y seis con el poemita Die Hollenfahrt Christi. Tes­
timonio de semejante capacidad, sobrehumana por cuanto raya en lo 
maravilloso como producción de un solo individuo, es toda su obra, 
desde sus primeras, aisladas poesias� en que comenzó a manifestarse su 
entusiasmo poético, cantos de expresiones eróticas y melindrosas, ver­
sos líricos y melifluos, hasta, después de atravesar por una poesía cor­
tesana, de pleitesía social, ora rumorísticamente cop1placientei ora se­
veramente contenida por lo mordaz e iróµico, las composiciones de su 
edad madura, tragedias y poemas, y de su edad provecta, la serena Y 
más reflexiva : la de la poesía de motivos� religiosos, oracular y profé­
tica, órfica y apolínea, cósmica, panteística. Haberse podi�o realiz�r 

esto por Goethe e's, en la historia de la cultura humana, el timbr,e mas 
grande de gloria que Alemania puede ofrecer al mundo, y el �érito que 
más realzará siempre al genio que pudo ser gestor de tan sublime cum­
plimiento. 

XXX 

Lo que en grande, y en estos rasgos - generales así acabo de expo­
ner, es pues lo que constituye el valor sustancial e imperecedero de 
Goethe y de su obra. Lo que en pequeño o, más bien, en concreto y re. 
sumido, expresa ese mismo valor· sustancial e imperecedero, hállase 
realizado_ o, como Hegel habría dicho, objetivado, en composiciones de 
un arte maravilloso como Gott und W elt, Gott, Gemut und W elt y 
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Fa-itst, que ofrecen los tres -ejemplos principales para precisar lo que 

vengo diciendo : los ejemplos de una conjunción sintética del genio 
poético de la cálsica antigüedad griega : la poesía lírica que se hace 

hímnica; la hímnica que se hace épica y trágica; la épica y trágica que 
se hace oracular y profética para, finalmente, hacerse religiosa y mís­
tica, cósmica y teológica, en suma panteística. Todo, en efecto, el pro­
ceso de este pulquérrimo desenvolvimiento que originalmente -filo­
genéticamente a través del pueblo griego- necesitó quizás más de un -
milenio en que históricamente se desarrolló; imitativamente Clean­
th�s _también hímnico, más yá filosófico (estoico), se ,redujo al
milemo, pero que entre los nombres del Homero hímnico y épico y el 
-ontogenéticamente a través de un individuo alemán- vino a repro­
d�cirse en más. o menos medio siglo, para crear la obra lírica, de hím­
mca y de dramática cósmicas que es Gott und W elt, de sabiduría oracu­
lar Y profética que se expresan en Gott, Gemut und W elt, y de poosía 
trágica y épica que, en un nuevo tipo de epopeya; culminó en el Faust: 
e� el Faust, cuyo inmediato antecedente literario fue, según ya se ha 
visto, en proporciones menores, el Samson Agonistes de Milton. Parte, 
Y gran parte, del moderno milagro de la cultura --en germánico- es­
taba ahí. 

XXXI 

C::abe detenerse sobre este último punto, ya antes -señalado, del an­
tecedente literario que es el Sainson Agonistes respecto del ·Faust. Esa 
relación del poeta alemán con el poeta inglés no se ha considerado to­
davía, en efecto, tal. cual debe considerarse. Y aunque no es de aquí en­
trar en los detalles que una comparación crítica debe investigar y esta­
blecer, sí se puede señalar a grandes rasgos los puntos de contacto que 

une a los dos magnos poetas en sus dos magnas obras. En dos sentidos,
comprensivos de esos detalles en la circunferencia de sus alcances, se 

puede indicar entonces la susodicha relación. Uno que se refiere a los
poetas en sí, personalmente tomados; y otro que ·se refiere a los dos 

dramas particularmente considerados.

XXXII 

Y priniero: la relación que une a los dos poetas, personalmente ha- -
bl�do, se puede seguir por lo que concierne a los temperamentos, los 
gen'.o_s, de ambos, y s_us procedimientos de inspiración y composición.
Refmendose al Paradise Lost, Pattison escribió que había sido com-
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puesto después de los cincuenta años de edad, pero concebido a los 
treinta y dos. Y Jarram comentó que así había sido como se había po­
dido unir por Milton al vigor y osada concepción de la juventud, la 
experiencia y el arte �onsumada, tanto cuanto- el juicio, de la edad ma­
dura; añadiendo a ello siempre el sentido de la musicalidad exqms1ta, 
cada vez más y más perfecta, y una capacidad raramente igu.alada pa-
ra sostener la majestuosidad del pensamiento y de la dicción. Idén­
tico procedimiento para la composición de Samson Agonistes, que si 
no le tomó tanto tiempo, lo debio a que pudo utilizar los proyectos ori­
ginales del Piaradise Lost, y así lograr componer, siempre labdriosísi-­
mamente, el drama más vigoroso escrito en inglés conforme . a los mu­
delos clásicos de los trágicos griegos. Y basta leer el prefacio, Of thtJt 
sort of dranw.tic poem which is call'd tragedy, que Milton mismo escri­
bió para esa su estupenda obra de dramaturgia, para comprender la 
base de erudición y de labor que 'ella tenía. Sobre ella el propio Milton 
se elevó para transfigurarse en el protagonista, expresión de lo que 
temperamental, personal y genialmente él era. Mutatis .mutandis, lo 
mismo, pues, que había de ocurrir con Goethe para la concepción y pu­
limento del Faust; del cual el poeta dijo que no era ninguna pequeñe::: 
haberlo concebido a los diez y nueve años, y compuesto poco a poeo, 

/ . 

0 lentamente elaborado, a través .de toda su vida, para darlo por ternu-
nado, sin que lo dejara plenamente satisfecho, aun a los ochen�a. ,Y dos,
es decir,. después de haber incorporado en él toda su erudic10n, . to­
da su imitació'n de los clásiCQs griegos, y toda la labor de sus expene�­
cias personales, la expresión de su temperamento y de su genio, elevados 
y transfigurados igualmente en el 'protagonista de la tragedia. P?rque
fue así co;;-o Goethe pudo lograr la magna obra d� arte que_ lo�ro,, e�­
presión de su máximo vigor y su máxima osadí�: su exp:ne�cia opt�­
ma y su poesía consumada, síntesis de ponderac1on_ y sabiduna, musi­
calidad y majestuosidad, en los tiempos modernos msu_Perada, de con­
cepto y de ejecución. Coincidencias ya bastan�e notorias ,ª las cuales
aquí sólo hay que añadir esta cardinal: qu� asi como el heroe_ del d��­
ma miltoniano fue la justificación de la vida de su autor, as1 tamb1en 
lo fue el héroe • del drama goethiano. 

XXXIII 

Segundo, ·hay que señalar entonces la relación que une las obras, 
estas dos obras magnas del arte poético. Y esa relación se da por el 
aliento profundamente religioso, cristiano o pagano, el sentimiento de 
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la inspiración divina que por lo demás no ha faltado nunca en ningu­
no_ de los grandes vates que han cantado lo esencial de la humanidad.
M1lton habló con frecuencia en sus últimos años -ya se ha visto­
de una luz interna : la única que él, ciego para el mundo de los senti­
dos, podía tener, pero que lo reconfortaba plenamente. No sin una cier­
ta congoja, es verdad, como puede verse por ejemplo en el estupendo 

n_ionólogo ( superior en cuanto al arte a todos los shakespearianos) ini­
cial del Satnson Agonistes, y en seguida en el coro que, como una anti­
fonía, hace eco a ese soliloquio : 

The sun to me is dark 
A n silent as the moon 
\Vhen she deserts the night. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

In real dar!mess _of the body dwells 
Shut up from outward light 
To incorpo,:_ate ioith gloomy night; 
For imuard liaht. alas! 

90 

Puts forth no visual beam. 169 

Para mí el sol no luce 
ni nada cual la luna dice 
cuando la noche está desierta. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

En la corpórea tiniebla habitas
de luz a�slado externa 
para absorberte en la noche triste. 
; Ay, la luz interna 
de esplendor visual desiste ! 

. Y uno de los editores oxfordianos del Samson Agonistes -el ya 
citado J arram- anotó que Milton, en esos úlitmos años de su vida se 
habí� sentido animado de una como presencia divina no común a 'sus 
congeneres -exactamente como se sabe que Goethe se sintió también 
aunque de 1:1ane_ra más pagana, menos cristiana, 'olímpicamente en s;
senectud we1manana .. Ese_ s;n_timiento repercutió, así, en el personaje 
principal de la tragedia m1ltomca, como en el de la tragedia goethánica. 
Mas con este e.entraste, que conviene advertir: que mientras en Milton 
su , S�mson, _pr�sentando todos los aspectos humanos que repercuten lo 
satamco, luc1fenno, maléfico, tendió a superarse en Jo angélico divi , no, 
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benéfico; en Goethe su Fausto, presentando similarmente todos los as­
pe.etas humanos que repercuten lo satánicºo, lueiferino, maléfico (lo 

mefistofélico), éstos tendieron a anular lo .angélico, divino, benéfico. 
Goethe, de ese modo, en su vida fue más diabólico que Milton; o, al 
revés, Milton fue más angélico que Goéthe. Y por lo demás, personal., 

mente, o con s� máscara de hombre. en la ·comedia humana, Goethe 
puede compararse más bien con el Vinci, de cuya afección de molicie 
y afeminamiento fue como un espejo; mientras que, también personal­
mente, o por su participación activa en la mascarada social, Milton se 
debe comparar más bien con Beethoven, cuya altivez y varonilidad ( co­
mo cuya profunda religiosidad) le hicieron el antípoda de Goethe. To­
do lo c-;;;_l expresa, sin embargo, el sentido de la relación que por esta 

parte hay que buscar .. 

XXXIV 

Quizás cabe también advertir aquí, aunque sólo de pasada, la re­
lación que une a Milton y a Goethe particularmente por medio • del 
Sa111,son Agonistes y del Faust, a través de Calderón por medio de La
vida es sueño ( el drama religioso y filosófico, no el auto sacramental). 
Muy interesante sería asimismo indagar las relaciones históricas más 
estrechas que podrían establecerse entre Calderón y Milton, contem­
poráneos. ¿ Tuvieron ellos alguna noticia de sus propias existencias y 
obras? ¿Cuál? ¿ Derivó de ella alguna influencia? ¿ De quién sobre 
auién ? Con Goethe en particular la relación a Calderón es clara. Goethe, 
;n efecto abundó en confesiones respecto de éste, por quien declaró 
la admir;ción más alta. Lo estimó como artista superior a Shakespeare, 
siguiendo en ello a Schlegel, aunque en sentido diferente. Lo puso. así 
en un mismo pie de influencia que el poeta .inglés. ( Cf. Sammtliche
W erke, I, 280). El estro poético, el vuelo florido y la plasmación lí­
rica de la sabiduría universal de Calderón se reflejó, por eso, en el arte 
de Goethe hasta en el West-oestlicher Divan, cuyo Hikmet Namah, 
Buch der Spruche (libro de adagios, o refranero compuesto, sistema­
tizado y estilizado) respondía a la necesidad, tantas veces sentida y 
satisfecha de Calderóri en sus obras teatrales, de incorporar poética­
mente el acervo de aquella sabiduría universal, tan cuantiosa en el 
mundo español que acumulaba los refraneros indígenas, c�ltíberos, y 
los extranjeros, griego, romano, judío, godo y árabe. Sembrando po­
co, para citar uno de esos proverbios, había mucho que arar ( minus se-
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rere et melius arare) para. sacar buen fruto; que era lo que había he­
cho el autor de La ·vida es su.eño y había de hacer el autor· del Faust. , 
Así, en un artículo de la serie sobre el teatro y la poesía dramática, al 
referirse a la Hij(!, del aire, Die Tochter der Luft, teatraliza.ción .calde. 
roniana de la vida de S emíramis, confesó lo • que admiraba el gran ta­
lento, alto espíritu y clara inteligencia del poeta español. �allaba lo del 
lirismo y preciosismo que en éste había sido tan poderoso y decisivo 
como en él, y a ambos los unía en un desenvolvimiento similar de la 
inspiración. Pero lo que naturalmente le impresionaba e importaba más 
a él, Goethe, era el arte consumada d� la dramaturgia de Calderón; el 
cual, por ejeinplo, en. el despliegue de las escenas se había servido ya 

. de una especie de técnica como la de los valets, y en tanto era un pre­
cursor de )as tendencias del teatro moderno. Y también, y más, le im­
pre�ionaba e interesaba lo que había habido de psicólogo, de filósofo y 
de teólogo en el poeta de ese arte, lo que 'le había permitido utilizar 
profundos motivos de la acción humana en los dramas, comedias, sai­
netes, zarzuelas y autos de ahí resultantes. Y admirable es en verdad 
cómti en los personajes y acciones del teatro de Calderón intervinieron 
esos motivos, que se· hicieron aparecer como estados del alma humana 
actuantes en la vida social, lucha de deber�s, antagonismo de pasiones, 
oposición de caracteres, decisiones heroicas, sentido del sacrificio y tan­
tas otras condiciones del comportamiento difíciles de figurar y hacer 
aparecer en la escena teatral. ¿ No es un portento de arte y de sabidu-

• ría ver' hoy mismo cómo la acción de aquellos motivos, su aparición en
, estados de alma, su figuración en personajes simbólicos, pudo hacerse

intervenir y desarrollarse .poéticamente, sin menoscabo de su efecto ar -
tístico, a pesar del encumbramiento que les di!'!ra el dramaturgo, reli­
giosa y filosóficamente? Cierto es que a veces se -les ve degenerar en 
situaciones que se dirían de mera _ retórica y hasta sofística, o de pre­
ciosismo y abuso de lo florido. Era la flaqueza de Calderón, quien, co­
mo todo genio, no podía dejar de tener sus defectos. Pero las decaden­
cias se compensaban pronta y largamente con las elevaciones líricas y 
los atisbos de lo m1s profundamente religioso. Y a Goethe tenía que 
llenarlo de admiración los efectos así obtenidos, ya que justamente la 
tendencia de él en su creación poética y artística ( en que poeta y ar -

• tista se fundían, más que se sumaban) era la misma. Todos los elemen­
tos de la humanidad parecían agotarse allí, y Goethe mismo quería tam­
bién agotarlos. De ahí su exaltación de Calderón, en cuanto poeta ar_
tista, por encima de Shakespeare, poeta realista. Aquel estaba en el
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umbral de una supercultura: había dado la quintaesencia de la· huma­
nidad. Este estaba sobre el suelo de la realidad: había dado la uva, no 
el vino, y se había adherido al tronco de la parra. ¿No' había apetecido 
Calderón un vino altamente rectificado? ¿No había preferido Shakes­
peare beber y ofrecer un vino agrio? Sin menosprecio del poeta inglés, 
a quien el alemán alababa su sentido de la realidad, ya que él le había 
impedido caer en lo absurdo, mientras el español sí había, a veces, 
caído en ello, cuando había perdido demasiado el sentido de lo real. 
Y atribuyendo lo primero al medio protestante en que· había nacido, 
crecido y florecido ef genio de Shakespeare: medio que no le había 
permitido extraviarse en lo quimérico; y lo segundo al medio ultra­
montano en que había nacido, crecido y florecido el genio de Calderón; 
medio que lo había inducido hasta los límites de lo inadmisible, de­
marcó la trascendencia y la influencia de ambos en él. mismo .. 

XXXV 

¿ Y entonces qué de Milton r ¿ Qué de la relación que lo une a
Goethe en el Faust por meqio del Samson Agonistes, a través de Cal­
derón por medio de La vida es sueño? Lo que puede sugerirse de la
siguiente manera. Los tres protagonistas de estos tres poemas, dramas,
tragedias o como se les quiera llamar, presentan grandes analogías. Y

las presentan· por lo mismo que, a pesar de las personificaciones, en

los dos primeros, de sus autores, son tiposes, o individuaciones, de un

cierto arquetipo universal de hombre. Pero no cabe duda en que la
más elevada de esas tiposes o individuaciones teatralizadas es la cal­
deroniana, es decir, la del' protagonista Segismundo, ya que la del Sam­
son miltoniano y la del Fausto goethiano si son más reales, más huma­

nos, es porque son más reflejos de quienes los concibieron e imagina­

ron, crearon o recrearon como personajes teatrales. Segismundo, así,

es un símbolo más que un personaje: símbolo de un hombre más ejem­

plar, que se aproxima a lo perfecto, tendiendo a planear por encima •

de la ·fiereza a que ineludible o fatalmente adhiere su humanidad, pa­

ra buscar una magnanimidad que lo mueve libremente a cumplir con

un destino : • ,,-

PJ,tes ya inf armado estoy 
de quién soy; y sé que soy 
u.n oompuesto de hombre y· fiera. 
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Peor aún, como lo expresara sú antagonista, que por su fondo edi­
piano recuerda la tragedia de Sófocles, el rey Basilio que es d padre 

. de Segismundo, es también el símbolo de la maldad o perversidad in­
herente a aquella fiereza: • 

Hombre soy, pues que ya empiezo 
a pagar. mal beneficios. 

Pero para exaltarse, por la magnanimidad, a lo superior al hom­
bre mismo, lo angelical que, abstractamente entendido, se opone a lo 
diabólico, que es. la raíz misma de aquella maldad o perversidad: 

Pues qite ya vei!cer aguarda 
nii valor grandes victorias, 

hoy he de ser la más. alta 
vencern1e a mí. 

Superación, pues, de sí, esto es, de lo que es fatal, péJcra cumplir 
con lo que esfinal : vencimiento del sino por el destino. Y tanto, que 
fo que así se figuraba teatralmente, Q se expresaba dramáticamente, era 
la lucha del bien contra el mal, alegóricamente figurada como la lucha 
de lo angelical, celestial contra lo diabla}, infernal católicamente in ter -
pretada, y aplicada: lo .que racionalmente . equivalía a pensar cómo era 
que se daban la afirmación y la negación del ftn último de la existencia 
humana, y dialécticamente correspondí.a a la oposición de tesis y an­
títesis, el drama entre el grotagonista del bien y el antagonista del mal, 
hechos tipos humanos y personajes teatrales en • Segismundo y Basi­
lio para Calderón, en hebreos ( representados por Samson) y filisteos 
para ·Milton, en Fausto y Mefistófeles para Goethe. Bien que en Mil­
tón no podría decirse que se termina con la imposición del destino so­
bre el sino, el triunfo del alma magna sobre el alma· parva, la victoria 
de la bondad sobre la maldad. Samson, por eso, más que protagonis­
ta vencedor de su antagonista, es agonista que perece víctima de la 
fatalidad, el sino que no pudo superarse por la libertad predetermina­
dora del destino. Y por eso mismo Milton tuvo el genial atisbo de un 
tinoso acierto al titular su tragedia Samson Agonistes, porque su per­
sonaje cayó víctima de la cruenta necesidad, fatalidad: 

Of dire N eccessity, whose law in death conjoined 
Thee ¡wit¡h thy slaughtered foes, in nu,mber more 
Than all thy life has slain befare. 

-430-

De la cruel Necesidad; cuya ley te condenó 
a muerte, con la matanza de tus enemigos, 
en número mayor de cuantos tu vida entera extirpó . 

No así en Goethe, de quien sí puede decirse que, a semejanza de 
Calderón, termina con el triunfo del destino sobre el siño, la imposi­
ción del alma magna sobre el alma parva, la victoria de la bondad so­
bre la maldad. Fausto, en efecto, es al fin y al cabo el protagonista que 
vence a su solapado antagonista, Mefistófeles, y se extingue no víc­
tima de la fatalidad o sino, sino cumplidor del destino en que lo süpe­
ró la predeterminación de su espíritu, su . inteligencia libre. Hecha su 
obra de benefactor de la humanidad, magnánimo viene a morir así en 
la contemplación de esa obra. Y es lo que equivale al triunfo definitivo 
del bien sobre el mal, y fue lo que dio a Goethe el arte magistral de 
la escena conclusiva de la segunda parte del Foost, fantasmagoría insu­
_perada de lirismo sublime, de preciosismo florido y hasta de devoción 
religiosa, cuyos únicos antecedentes podían hallarse en el admirado 
Calderón. En la media noche de esa escena Fausto pudo presentarse 
con la magnanimidad de Segism!:l;ndo, llegando a ser el protagonista 
que va a desaparecer después de haber predeterminado su acción al 
efecto del bien, y que va a agonizar presintiendó el predominio·, por 
fin, del bien supremo, que goza en el último momento: 

Im Vorgefühl van solchem hohen Glück 
geniess ich jetzt den hochsten Angenblick 
Tan' alta ventura, presintiente, 
gozo ya del supremo instante. 

Vislumbre artística y religiosa, entonces, más que científica y fi­
losófica, de lo que es la muerte en la agonía, y de lo que en ella se pue­
de presentir, cuando el agonizante se halla . en su conciencia plena del 
bien que ha vencido al mal. ¿ Qué importa la disolución o anihilación 
que de la persona entonces se ha de seguir? Aun es Mefistófeles quien 
ha de decir: 

Vorbei und reines Nichts, vollkommnes Einerlei. 
Extinguirse y nada puro es perfecta identidad. 

Pero no para la visión lírica que religiosamente se hace mística, 
hay que decirlo así, �no- científica ni filosófica, hay que • repetirlo­
que entonces se abre a Fausto por medio del poeta, cuya obra de arte 
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culmina allí. Mefistófeles tiene que reconocer ·et principio del bien que 
tanto le había resistido a él, el principio del mal, en Fausto : 

Der ·mir so kraftig wlederstand 

Quien tan poderosamente me resistió 

para que la Nü11ter gloriosa, en medio de coros celestiales y angelicales, 
creaturas bienaventuradas y un Pater ecstasicus y un Pater se.raphicus,

deje resonar su voz de ascensión: 
Komm' hebe dich zu hohern Spharen 
¡Ven!, a esferas sublimes sube 

después de haberse mostrado figuras inhumanas y s1m1escás, lemures, 
pecadoras y penitentes, en una escenografía que varía de lo paradisía­
co a lo infernal, de lo florido a lo yermo, de lo celeste a lo desértico, 
como &ajando de las nubes a las peñas, agrietándose en abismos sin 
fondo. El coro de los ángeles dice : 

Luft ist gereinigt, 
Athme dcr Geist 

Purificado el aire está. 
Respire el ·espíritu. 

y se lleva el alma inmortal de Fausto, mientras el coro de anacoretas 
resuena como un lejano eco:• 

M aldung, sie schwant heran, 
F elsen, sie lasten dran, 
f;flurzeln, sie klammern an, 
Stamm dicht an StanMn hinan 
Los bosques se conmueven, 
las peñas se desgarran, 
las raíces se separan, 
y los tr911cos se remueven. 

imagen del gesgarramiento de todo que debe ocurrir ·en la mente del 
que muere. Y el Chorus mysticus termina entonces con el canto sabido: 

Alles V ergiingliche 
J st. nur ein Gleichniss 
Todo lo efímero 
Sólo metáfora. 

Metáfora, porque, -entonces sí en exégesis filosóófica-, lo que 
dura transitoriamente es imagen, figura, y lo que dura eternamente es 
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concepto, es pensamiento. Por encima de la imaginación de una vida; 
la inteligencia de una perpetuidad. Pero hasta allá no pudo llegar 
Goethe. Y permaneció, en la final visión artística del Faust, dentro de 
la imaginación instantánea de la lucha de querubines con satanes� o del 
bien con el mal, que precisamente debe de ser la imaginación que la 
religiosidad judeocristiana hace que sea el último estado espiritual del 
agonizante. 

XXXVI 

Volviendo a Calderón, y viniendo a lo que es objeto de esta con­
frontación con Goethe, hay que reconocer que en aquél, como también 
en éste, se dio una formulación y hasta una solución • al enigma de la 
vida; y que no deliró Schlegel tanto; según lo afirmara Fitzmaurice­
Kelly en su Historia de la literatura española ( trad. �onilla y San Mar­
tín, 435), cuando sostuvo que por eso mismo Calderón fue superior a 
Shakespeare ; el cual de cierto planteó, con todas las situaciones dra­
máticas que creó para recrear la vida real de la humanidad, la proble­
mática de· ese_ enigma; pero no intentó siquiera darle, en algún modo, 
solución. La conclusión es pues que hasta pasando por la influencia de 
Milton, la línea del arte poética seguida lírica, religiosa y hasta filosó-. 
ficamente por Goethe, fue la qe Calderón. El poeta alemán se revela 
en el linaje intelectual del poeta español más que; en el de los dos poe­
tas ingleses. De ahí que Fausto, al igual que Segismundo, caído en ·el 
mal, vuelto perverso, por fin buscara la elevación· al bien. El final del 
Foost, como acaba de verse, lo demuestra, lo mismo que el final de La 
vida es sueño, superándose la mística religiosa, con Goethe aun más 
que con Calderón,. erÍ una visión artística del momento más grave del 
hombre, flor corona:nte de la poesía lírica. Mas en ello hubo también 
coincidencia con Milton, ya que él igualmente tendió a crear, en el 
Samson Agonistes, un tipo de pe'rsonaje dramático entre religioso y fi_ 
losófico. _El significado de Calderón, entonces, está en que, aparte la 
belleza intrínseca de .su obra, puso el nexo que sirvió de eslabón más 
elevado entre Milton y Goethe. 

XXXVII 

Considerando este resultado de la confrontación histórica· y crítica 
que es posible entre Calderón, Milton y Goethe, y viendo la decaden­
cia actual del espíritu hispánico -en general hispano-americano-, 
incapaz de producir un genio creador de. obras de grande aliento, no 
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se puede evitar el preguntar si ese espíritu no podrá jamás volver só­
bre sí, reconcentrar d� nuevo las potestades intelectuales de que una 
vez dispuso tan eficazmente, y reanudar la creación artística, dramá­
tica, religiosa y filosófica, para promover la renovación de aquella su­
percultura de que hablai·a Goethe justamente al referirse a Calderón. 
Pues ¿ hasta cuándo ha de_ posponerse esa obra, cuya realización está 
en mora, de los pueblos --del genio de los pueblos- de España, Por­
tugal e Iberoamérica? Se ve, por lo dicho, que hay ya un lineamiento, 
una tradición, siguiendo la cual la empresa de dicha obra, producción 
de una supercultura literaria, debe reanudarse pa_ra continuarse. In­
glaterra y los Estados Unidos han sido más felices, o más constantes, 
pues ni han perdido el· hilo, ni han dejado de laborar, literariamente, 
en el lineamientó, la tradición de su propia cultura. Los resultados han 
sido opimos, no han mostrado nunca signo de decadencia, son los que 
hoy constituyen los elementos básicos de la cultura. que étnica y filo­
lógicamente hay que llamar anglo-americana. Al lado de ellos, el mun­
do de la espiritualidad ibero-americana tiene que constituírse en con­
tinuidad de la supercultura ya adquirida, pero perdida, para comple­
mentar, sin suplantar, la de la espiritualidad anglo-americana. Prolon­
gando así el lineamiento, la tradición dé una literatura como la calde­
roniana -y cervantina- representativa de un idealismo religioso, se­
rá como en efecto se podrá complementar la literatura shakespeariana 
--,-y miltoniana- del lineamiento, la tradición del realismo social en· 
que hasta ahora se ha manifestado tan deficiente el espíritu hispánico. 
Y así será como se podrá mirar al futuro de las prevaléncias culturales 
de los dos grandes grupos raciales, étnica y filológicamente considera­
dos, de la humanidad. La miseria moral del presente, bajo el signo del 
materialismo histórico, cuyos fenómenos singulares son el sindicalismo, 
el comunismo, el fascismo y el nazismo ( esto fue escrito en 1942), 
oprobios que tanto mal están provocando y de hecho produciendo, cla­
ma esa obra que el hombre del hemisferio occidental debe hacer para 
contribuir a la solución de este penoso enigma de la existencia -la 
tragedia que se hizo obra de cultura en Shakespeare como en Calde­
rón, en Milton como en Goethe. La presencia de lo divino en lo hu­
mano así comenzará a sentirse de nuevo. 

XXXVIII 

Fue, pues, en una advertencia de lo divino como ésta a que aquí 
se alude, en donde Calderón, como Milton y como Goethe, hallaron 
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su inspiración y consolación, su entusiasmo y su resignacióri. • Para 
Calderón fue como una paraclética invocación, para Milton como re­
velación heterodoxa, para Goethe una manifestación pagana de la di­
vinidad en su humanidad. Y basta leer las compilaciones que son Gott

und W elt y Gott, Genut und • W elt, para comprender hasta qué punto 
vivo e intenso este último se halló a sí mismo penetrado y alentado de 
esa presencia de lo divino en lo humano -presencia que no es común, 
desde luego, al corriente de los mortales-. El Faust, con mayor razón, 
tenía entonces que ser, sobre todo en la segunda parte, más viva, in­
tensa, grandiosa y épicamente, la expresión del sentimiento de seme­
jante presencia inspiradora y consoladora, que entusiasmaba y resig-

' 
naba. Ni podía ser _de otra manera, para que también en aquellas dos 
primeras compilaciones, composiciones de un arte pulquérrima, se re­
sumiese el proceso del desenvolvimiento de la poesía como la expre­
sión más bella de la estética fundamental de la esencia de la humani­
dad, y por cierto al moverse eróticamente, al saturarse de todos los 
desbordes deL espíritu en la materia, o de lo divino en lo humano --el 
ciclo de Dios a la Naturaleza, de la Naturaleza a Dios- para condu­
cirse por ahí mismo hasta incidentales poesías didácticas. 

XXXIX 

Mas �o crean los que imaginan que el genio es obra de mera es­
pontaneidad y de facilidad ,-algo así como inspiraciones insufladas, 
gracia que vendría quién sabe de dónde- no crean que la admírable 
repr�ducción, o regeneración casi, que fue el Renacimiento ( en Goethe, 
del arte más perfeccionada de los griegos arquecl.isicos) fue la labor 
caída de un tirón, escrita al correr de la pluma. Esto, sóló en una Es­
paña decadente había de creerse por quienes como Unamuno hart pen­
sado ser genios "a. lo que salga", o cómo Ortega por "un empujón 
aventurero". No. Los que saben que el genio, además de ía predispo­
sición natural o congénita, es producto del constante esfuerzo para ven­
cer todas las dificultades que se oponen al florecimiento del logos de 
la inteligencia· que promueve los más altos valores humanos, compren­
derán bien por qué la qpra principal de Goethe, tras los primeros con­
natos hasta la madurez de los cuarenta años, sólo ª· lo largo de los 
cuarenta años restantes para que esa madurez llegara a su plenitud, se 
produjo como se produjo: no ciertamente en continuidad, sino con in­
terrupciones, --con constancias truncas que volvían como periódica­
mente y como para cumplir con uno de los preceptos horacianos del 
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arte poética, a saber : el de abandonar por años las obras, sin tocarlas, 
para retornar después al .perfeccionamiento de ellas. Pues ¿ de qué otra 
manera, si no es de esa, es como todo genio, que siempre es artífice 
de sí mismo en cuanto órgano de su propia obra, puede elaborar ésta? 
Y así, por ejemplo, Die M etamorpkose der Pflanzen, poemita didácti­
co que lleva la fecha más antigua del conjunto Gott und Welt, fue com­
puesto en 1798, cuando Goethe llegaba a los cincuenta .años; y Entro­
pische Farbe, el de la fecha más reciente de ese mismo conjunto que 
ya he señalado como un drama cósmico, en 1817, casi veinte años des­
pués, es decir, cuando el poeta se aproximaba a los setenta años de 
edad. De suerte que necesitó, sin contar las¡ últimas elaboraciones que 
sufrieron, y áunque no se consagrase durante todo· ese tiempo exclusi­
var_nente a tales poemitas, un vigentenio. Diríase que, por más titánico 
que hubiera sido el genio de Goethe, a, él no le fue dable concebir y 
desempeñar una composición de semejante aliento sino- a lo largo de 
muchos años. Y con mayor razón tuvo que ocurrirle también con el 
Fiaust, Ótro conjunto poemático, de proporciones m�chísimo más vas­
tas, en sí mismo continuo, como que es un drama, acción humana, dia­
bólica y divina lírica, hímnica, trágica, religiosa, filosófica, oracular y 
hasta proféticamente trabada que debía elevarse- hasta lo épico de un 
simbolismo social, político e histórico de la humanidad; poema cuyo 
valor e interés, empero, no está tanto en la trabazón o trama de la ac­
ción, cuanto en el significado de los actos en que ésta se descompone: 
el significado que viene a ser allí la inversión del realce bélico de la an­
tigua epopeya, como tradición legendariá cf e un pueblo dado, en el 
realce de lo que, en pro de la paz, así se crea como epopeya moderna 
de todos los pueblos y para todos los pueblos, luego del género puma­
no y para el género humano. Concebido y comenzado por Goethe a los 
diez y nueve años ele su edad, repito, y en verdad como la teatraliza­
ción de una leyenda ele magias y amores, hubo de llegar a ser al ter­
minarse., reconcebido y rehecho sin cesar a lo largo de un poco más 
de sesenta años, la tragedia fiiosofante de la historia de la humanidad, 
la obra de toda la vida del poeta que quería resumir en sí la obra de 
toda la vida de esta misma humanidad. 

XL 

Mas sólo adelantt¡ he ele referirme en concreto a este significado 
del opus magnum de Goethe. Lo que hay allí de filosofía, o de nostal-
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g1a de la verdadera filosofía, queda así, entretanto, ligeramente esboza­
do. El final del Faust ha dado la quintaesencia de ello en la visión es­
tética, artística, del problema más tremendo que afecta a la existencia 
del hombre, el problema de la muerte. No se puede decir, sin embargo, 
que esa visión equivalga a una solución verdaderamente filosófica de 
este problema. Ni siquiera podría decirse si es la solución que sincera­
mente Goethe habría dado de éste. Lo más que puede comentarse -de 
ese final es que da expresión, con un arte suprema, a las creencias de 
la humanidad establecidas a través de la historia. del pueblo ·judío, que 
acumuló las de los asirios, babilonios y egipcios, y a través de la his­
toria de los pueblos religiosamente cristianos, c�tólicos. Pero por eso 
mismo significa una filosofía, bien que subordinada a una religiosidad, 
una poesía, un arte. Y es en tanto una obra sin par en los tiempos mo­
dernos que ha puesto de manifiesto la superioridad intelectual del pue­
blo al cual perteneció . . . mientras la decadencia _espiritual de los pue:­
blos hispánicos, e hispano-americanos, permanece como espectadora del 
espectáculo maravilloso de esa _superioridad. España se quedó en Es­
pronceda y El diablo mnndo, lejana resonancia del Faust, y la fructra­
c1on que significa aquél al lado de éste. Inglaterra y los Estados Uni­
dos, sin llegar a tanto, ofrecen hoy . en Eliot, anglo-americano, un valor 
que, en la tradición miltoniana-shakespeareana arriba señ_alada, se 
aproxima a aquella !,Uperioridad. El espíritu hispánico, en cambio, mor­
dido por su indigencia de obra y de criterio, se extasía en los N eru­
das, hueros cantos del materialismo histórico. Quizás sólo el colombia­
no Valencia habría podido llegar a ser un Eliot. Había en él vasta eru­
dición, poesía y arte, esquema de contenidos. Pero se quedó en poten­
cia, extraviado desgraciadamente por la aspiración política. 

XLI 

Ahora, pues, para limitarri1e al tema de la consideración que venía 
discurriendo, pregunto: ¿ cuál es la filosofía que se desprende de Gott
u.nd W elt y sigue siendo una expresión de la vitalicia nostalgia que su
autor tenía que sentir respecto de ella, esa filosofía que para decirlo
metafóricamente, fue la única novia que le perm.aneció siempre esqui­
va ? Siguiendo a Goethe en la disposición que él mismo le . dio a este
conjunto de poesías compuestas tan irregular y extrañamente, y tal
cual se encuentra en todas las ediciones; tratando de seguir, por tanto,
la intención allí propuesta y· perseguida en el orden de esa propia dis-
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posición, que impresiona como el suceso de voces cósmicas surgentes 
de los abismos causales de la existencia, se encuentra en el Proemion
cuyo equivalente en el Faust es la Zuneigung, es un canto lírico hecho 
ya himno para invocar a Dios, expresión de lo religioso tal cual los ór -
ficos debieron también sentirlo; pero ya animado de una elación pan­
teística, aproximación al panteísmo más perfecto de los éstoicos y al 
del hipnotizantae Spinoza, en que el loor a Dios se convertía reflexi­
vamente en el reconocimiento de la comunicación íntima de Dios con el 
Mundo, más aún, de la inmanencia, de la identidad, en la dependen­
cia recíproca de Dios en la Naturaleza, siendo Dios por eso mismo el 
espíritu manifiesto o revelado en el mundo, objetivado en la Naturale­
za, porque 

So weit das ·ohr, so weit das Auge reicht. 
Du findest nur BeHantes, das ihm gleicht. 
Hasta donde el oído, hasta donde la vista 

·llega, encuentras sólo lo que deja su pista.
pista de su inmanencia, de su identidad con todo, tal cual el hombre,el espíritu humano, lo encuentra existente. Ni podría ser de otro mo­do, pues 

Im Kreis dar All am Finger laufen liesse?
W as war' ein Gott, der nur von aussen stiesse,
¿ Qué sería ,un Dios que só!o de fuera impulsara
y que en ciclo todo de su dedo pendiente dejara ?

Nada . • • Mientras en cambio la noción más adecuada de Dios se-ría la de que 
Ihm zien-1t's, die Welt im Innern zu bewegen,
Natur in sich, sich in Natur zu hegen,
So dass, was in ihm lebt und webt uns ist, 
Nie seine K raft, nie seinen Geist vermisst. 
El es quien todo lo promueve íntimamente, 
trabando natura a natura compactamente, 
y así lo que en él es, trábase y vive,

y siempre su fuerza e insistente espíritu percibe. 

XLII 

Sólo que entonces se podría preguntar, para establecer si este pan­
teísmo goethiano era auténticamente filosófico, hasta qué punto las 110_ 
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dones tedlógicas y cosmológicas así expresadas, eran consistentes o 
formaban un todo coherente, sistemático. Porque a juzgar por las de-­
claraciones del poeta referentes a su admiración por Kant y su filoso­
fía, lo que más le habría exaltado de éste habría sido la prueba moral 
de la existencia de Dios; prueba ética que era incompatible con el pan­
teísmo de Spinoza que Goethe, sin embargo, por pura estética, seguía 
acogiendo como sustancia _plástica para las hímnicas elaciones religio­
sas de su lirismo; panteísmo que, por consiguiente, podría llamarse es­
tético, emocional y sentimental, romántico también, sin dej ar de tener 
un subconsciente matiz estoico, puesto que Goethe se exaltaba allí al 
verse consecuentemente llevado no a una mística theurgia, como en 
Plotino, de identificación de sí con Dios, sino a una asimilación de lo 
humano con lo divino que no era él mismo : a aquella omoioosis too
thepo, ,CDSsimilatio Deo, que también cantara Sófocles, y que era la nor­
ma o máxima, el mandato estoico de elevarse en lo humano hasta lo 
divino por el esfuerzo de igualarse moralmente a Dios, y que era ·es­
toico porque derivaba de las doctrinas de Heráclito qu� habían de ser 
fundamentales del estoicismo. Goethe, desde luego, vislumbraba todo 
esto por los atisbos universales, pero sólo relampaguea1:tes, de_ su ge­
nio; el cual en ese sentido, para regenerarse cada vez mas y mas en lo 
griego, acogíalo amplia a la vez que vaga y· difusamente -�ar� difun­
dirlo en su poesía- sin poder hacerlo de una manera autent1camente 
filosófica. y así en f,f/ iederfinden, un volver a descubrir y reconocer lo 
antiguo, continuó en el mismo ton� ! sentido -elació� panteística, una 
vez más, por lo teológico y cosmolog1co- en un pagamsmo que se mos­
traba, empero, penetrado de judaísmo y cristianismo, para reconocer, 
nueva incompatibilidad con el verdadero panteísmo, el fíat creador, la 

palabra creadora, en la falsa aplicació'n de es�a voz corr�spondiente al 
lagos heraclitano sí compatible con . el pante1smo panlog1zante de los 
estoicos, pero en cuya comprensión propiamente filosófica Goethe no 
podía entrar, animándose en cambio por el erotismo de su natural li­
rismo: 

So, mit morgenroten Flugeln, 
Riss es mich an deinen M und. 
Und ein zweites W ort: Es werde !
Trent uns nicht zum zweiten Mal

Así, con rosadas alas de aurora, 
me arrancó de tu ardorosa boca. 

-439-



Pero un segundo decir : ¡ hágase ! 
desunirnos no podrá oÚa vez. 

y cantar así afilosóficamente que lo que Eros podía, Theos no lo podía. 

XLIII 

Y W eltseele sólo podía continuar en ese tono de erótica que se im­
ponía a lo teológico panteístico, exaltándose el poeta a cantar allí lo 
que vaga; pero grandiosamente. contemplaba en lo "lejano infinito": 

de sel' gen Gottertraum 
el santo sueño de los dioses 

la divinal transformación de lo mundanal -=-de todo en todo, y cantán­
'dolo ciertamente de la manera más melodiosa, limpia y tersa, pero con 
un melindre de feminidad · que le hacía perder a la ·filosofía así expre­
sada uno de los rasgos de su autenticidad: el ser varonil. Porque ter­
minó en un éxtasis que expresaba el sentimiento de la impotencia pa­
ra e_levarse más por la reflexión de la inteligencia -el logos del nous­
estmcamente hablando el ejercicio de la razón: 

Un baid verlischt ein unbegrenztes Streben 
im sel'gen W echselblick 
Pero pronto se apaga ese esfuerzo ilimitado 
en venturoso cambio de miradas extasiado. 

lo q_ue en verdad un griego estoico jamás habría sentido ni admitido.
Y cierto es por eso que no se habría podido exigir de Goethe la va-ro­
nilidad estoica de los griegos que verdaderamente filosofaron. Y sólo 
hay que reconocerle su prodigiosa facultad de reproducir el arte per­
f:cta de la poesía de ellos. Así, Dauer im W echsel tenía que ser por en­
�1ma de todo una nueva apelación a esa poesía, que entretanto allí se
iba acumulando o, más bien, compilando, para la· expresión goethiana 
del drama, es decir, de la acción inmanente, creante, constituyente del 
cosmos, drama que se hacía trágico porque en él Eros el Amor 110 

perduraba : 
' • ' 

Hielte diesen fruefien Segen, 
Ach, nur eine Stunde fest! 
¡Ah! si esta pronta dicha 
una hora siquiera durase. 

pero en el cual convenía -y e·so sí era genuinamente estoico- mante­
nerse como lo que íntimamente se era, lo que dependía de cada uno en 
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su intimidad, aquella entereza en la cual los verdaderos filósofos mo­
rales -siempre los estoicos- habían insistido tanto·: "sé pues tú 
mismo": 

Du nun selbst ... 
W eggeschi_uiinde_n ist die Lippe, 
Die im Kuesse sonst genass 
Sé pues tú mismo ... 
también el labio hase ido 
que de besos tanto disfrutara. 

Mientras Eins und Alles, en una como dialéctica inconsciente o in­
deliberada, -la de- las inevitables contradicciones· de· Goethe mismo 
cual tipo fatal de humanidad- y como para dar movimiento de posi­
ciones y oposiciones redundantes en composiciones • -hegelianismo, sin 
darse cuenta de él- venía a expresar lo contrario: a negar la concen­
tración en sí pata ser siempre úno mismo, la negación de la entereza 
filosófica en pos de la estética disipación, divagación en lo cósmico que 
acababa con el tedio de la vida individual: 

I m Grezenlosen • sich zu finden,

Wird gern der einzelne verschwinden

Da lost sich alter .UebercJ,urss •

Encontrarse en lo ilimitado
eqU:ivalé a ser disipado 
y dejar de ser fastidiado 

para volver en seguida, como en una P<?lifonía, a lo que venía cantando:

Statt heissem Wunschen, wilden Wollen, 
Statt last'gem Fordern, strengem Sollen, 
Sich aufzugeben ist Genuss. 
En vez de ardiente deseo, ciego querer, 
y de pesado demandar y severo� deber, 
abandonarse a todo es un .gran placer. 

XLIV 

Con ello, libertado en· la divagación en lo cósmico, Goethe torna­
ba entonces a ser lírico, j nada más que lírico, para invocar, en plega­
ria hímnica, el alma del mundo, la W eltseele, el equivalente germárrico 
de aquella psyche tozt kosmou de los griegos, invocada místicamente 
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por los pitagóricos -expres10n más avanzada, en el proceso ontogó­
nico, del logos heraclitano- especialmente por Timeo Locro, y que 
Goethe había de canta_r panteísticamente en Eins und Alles, Uno y 
Todo: 

W eltseele, komin, uns zu durchdringen! 

Dann mit d'em W eltgeist selbst zu ringen 

Wird unsrer Kraefte H,ochberuf. 

¡ Ven, alma del mundo, y penétranos ! 
Esforzarnos con el espíritu 9ósmico 
será entonces el alta vocación· del ánimo. 

Pero con ello, como se ve, Goethe no hacía más que continuar to­
mando los motivos panteísticos como motivos estéticos para su inspi­
ración ; la cual entonces descendió hasta lo hedónico, medio para olvi­
dar las molestias fastidiosas de la vida, refugio para exaltarse lírica, no 
filosóficas, nuevos metafísicamente, a concepciones lógicamente siste­
máticas del múndo, de la existencia en general. Y de ello resultó otra 
vez más su falta de filosofía hasta en lo que pareció dar la nota más 
elevada y emocionante de sus cantos, de sus poemas filosofantes. Su 
panteísmo, efectivamente; entonces tuvo que reducirse a una mera cues­
tión de estética ; y no pudo alcanzar a expresarse como una expresión 
panlógica, cual la de Heráclito; ni pansíquica, cual la de los pitagóri­
cos; ni sintética de ambas, cual la de los estoicos en los • tiempos clási­
cos de Grecia ; ni menos a base de geometría, cual la de Spinoza, en los 
tiempos modernos. El resultado• era lo que tenía que manifestarse en­
tonces como su nostalgia de la filosofía. 

JULIO ENRIQUE BLANCO 
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EL DERECHO NATURAL Y LA FILOSOFIA 

DE LA CULTURA 

Por ABEL. NARANJO VILLEGAS 

El iusnaturalismo espa,ñol 

Una de las vertientes más importantes de la concepción cristiana 
del derecho natural es la española, llevada a cabo por el P. Francisco 
Suárez, por Soto y por el P. Vitoria. Generalmente desconocida la im­
portancia de esta escuela, se debe principalmente al admirable estudio 
del profesor Recasens y Sichés ( 1), el egregio filósofo español que pro­
fesa actualmente en la Universidad de Méjico. Recasens refiere cómo 
Stamler, desde la cátedra de Berlín, se manifestaba perplejo ante la 
significación de este movimiento, tan generalmente desconocido, y mul­
tiplicaba sus elogios a la densidad y flexibilidad de este pensamiento. 

A pesar de que el movimiento Renacentista tuvo traducciones di­
versas en cada pueblo éuropeo, su carácter general fue el de desplazar 
la atención del pensamiento de las direcciones que había tenido en la 
Edad- Media para orientarlo nuevamente sobre· las huellas de la filo­
sofía griega más acorde con el espíritu anti-teológico y de vago sabor 
naturalista que tenía el Renacimiento. Generalmente fue así en Italia 
Francia, Alemania, para citar los más acentuados, en donde se resucitó 
la filosofía de Platón para oponerla a la tradición· aristotélica que se 
había sobrevivido a través de la Escolástica. Debemos recordar cómo 
las Academias Platónicas florecían . por todas partes y su espíritu im­
pregnaba todas las corrientes literarias y filosóficas que prosperaron en 
aquellos pueblos. No hay qué sutilizar demasiado para percibir, en la 

(1) Estudios de Filosofía del Derecho.-L. Recasens y Sichés, p. 149. Ed.
Barcelona. · • 
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